
LA FALTA DE NIEVE EN LAS ALTAS CUMBRES 

LA universal escasez de nieve ha hc-
clio que todos los deportistas que 

en temporadas anteriores se repartían 
por los centros deportivos donde se ce­
lebraban los concursos 
internacionales, se ha­
yan reunido este año en 
los escasos rincones de 
Suiza, donde el manto 
helado ha 11 ígadó á ofre­
cer la consistencia sufi­
ciente para el «ski» y el 
patín. 

liaras cumbres han 
ofrecido el espectáculo 
(antas veces cantado del 
manto impoluto. Este 
año la nieve ha dejado 
siempre lienzos de tierra 
como manchas de tinta 
sobre la sábana que no 
pudo ser nítida. 

En esta fotografía de 
la bella «skieuse» s e 
puede apreciar el tinte 
descolorido de la nieve 
alpina. La atrevida ex­
cursionista que acompa­
ñada del fiel perro de 
San Bernardo llegó con 
su «ski» hasta la cum­
bre, no encuentra allí la 
decoración que esper. 
ba y se abandona, mien­
tras descansa antes de 
empronder el dcscens). 

Las gráciles patinadoras sirven de obstáculo al saltarín extraordinario que se prepara así para los concursos de saltos y figuras 

M A D R I D , G R A N C I U D A D M O D E R N A 

CUANDO haco algunos años 
ya so decía «De Madrid al 
cielo y un agujerito para, 

verlo»; ¿había motivo bastante 
que lo justificase por los ade­
lantos y atractivos estéticos do 
la Villa y Corte? ¿No sería dic­
tado ol conocido y vulgar dicho 
por ol carácter optimista y jara­
nero dol pueblo matritense? 
Croemos que sí. Al Madrid de 
haco una veintena do años lo 
faltaba mucho en cuanto á pro­
greso, belleza y urbanización so 
refiero, para ser la antesala de 
la región celestial. No podía, ni 
aun guardando todas las nece­
sarias proporciones de ároa y 
de situación geográfica, resistir 
la comparación con las princi­
pales capitales de Europa. 

Pero en lo que va de siglo el 
esfuerzo de Madrid ha sido tan 
considerable y las reformas aco­
metidas tan importantes quo lo 
han convertido en una ciudad 
moderna con todas las caracte­
rísticas, en mayor ó en menor 
escala, propias de las grandes 
urbes mundiales. Gracias á la te­
nacidad y al patriotismo de 
hombros como Aguilera, Peñal-
vor y sus continuadores, la 
transformación de la faz de Ma­
drid ha sido completa, contando hoy con anchas vías, allí don­
de todo eran callejuelas infectas y tortuosas, grandes edificios 
confortables en los sitios que ocupaban casas insalubres, bellos y 
anchurosos parques en les lugares yermos de sus alrededores, 
suntuosos hoteles para viajeros en vez de las fondas anticuadas é 
incómodas, y medios de comunicación y transporte lujosos y ase­
quibles á todos los bolsillos, en substitución de los elementos ar­
caicos de que disponía. 

El admirable paseo que desde Atocha se oxtiende hasta el 
Hipódromo, con sus soberbios palacios y sus hermosos monumen­
tos que adornan las plazas que se abren en su largo trayecto; la 
magnífica calle de Alcalá, con sus grandiosas edificaciones y su 
alegre y constante animación; la modernísima Gran Vía, con 
rascacielos y construcciones monumentales espléndidas; los am­
plios bulevares transversales; los dilatados y saludables parques 
del Retiro y del Oeste; su cantidad enorme de hoteles gran­
diosos, que algunos de ellos, como el Palaee y el Ritz, consti­
tuyen verdaderos aciertos de construcción; sus líneas de ferroca-

CJn aspecto del segundo trozo de la Gran "Vía (Avenida de Pi y Margall), en una de las horas de más tráfico 

rril Metropolitano y de autobuses, que nada tionen quo envidiar 
á las do París y Londres; su profusión de tranvías y do cómodos 
taxímetros; su abundancia do teatros y cines, que en varios do 
ellos resplandece el buen gusto y la suntuosidad; todo olio haco 
que Madrid pueda considerarse en la actualidad una capital eu­
ropea digna de ser visitada y admirada, ya no solamente por las 
riquezas artísticas que encierran su incomparables museos. 

Claro es que aún queda mucho por hacer. La terminación do 
la Gran Vía, la urbanización del Extrarradio, la construcción de 
barriadas modernas, con casas confortables y económicas para 
las clases modestas, etc., etc. ¿Pero qué población del mundo 
puede decir que ha terminado su curso progresivo ? 

Para proseguir su marcha ascendente de gran ciudad necesita 
Madrid que su Ayuntamiento y sus poderosos financieros pon­
gan á contribución sus medios y actividades en pro del bienes­
tar general. Mas ¿no sería muy conveniente emprender en fir­
me la propaganda de las bellezas y atractivos madrileños, con el 
fin de quo á la Corte acudiesen esas multitudes de viajeros que 

todos los años recorren las prin­
cipales ciudades y las propor­
cionan ingresos cuantiosos quo 
son baso muy esencial do su 
adelanto? Es bastante común 
oir que ol apogeo de París se 
debe principalmente á la apor­
tación anual quo le producen las 
innumerables caravanas de ex­
tranjeros y provincianos quo lo 
visitan. Para ello no desperdi­
cian la Municipalidad parisién- • 
se ni sus Sociedades de Turismo 
iniciativas ó sugestiones. 

Pues bien: algo parecido de­
biera hacerse en Madrid. En los 
meses do Abril y Mayo, y desde 
mediados de Septiembre a me­
diados de Noviembre, la tempe­
ratura madrileña suele ser deli­
ciosa y con un ambiento oncan-
tador; si se arbitrasen atracti­
vos especiales (exposiciones, fe­
rias, congresos, etc) para esas 
épocas dol año, se lograría bien 
pronto aumentar el contingento 
de visitantes de la Villa y Corto, 
y con eso aumento do riqueza so 
podrían completar las mejoras 
que necesita. El Ayuntamiento 
os el primero que debe impul­
sar eso movimionto para prove­
cho y honra de Madrid y do 
España. 
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Magnífica perspectiva que ofrece el Paseo úel Prado, visto desde la Plaza de Neptuno, uno de los lugares de Madrid en que 

mas se advierte la evolución de la Corte hacia su nuevo aspecto de urbe moderna FOTS. CORTÉS Y DÍAZ 
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